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LOS FRANCISCA'.'iOS EN EL OTRO m;msFEIIIO. 

Ilien sabido es que los hijos de San 
Francisco <le A sis cooperaron admirable­
mente al descubrimiento y á la civiliza-' 
cion del Nuevo ~Iundo. La historia está 
llena de hechos, á pesar que <le mil 
apenas refiere u no que pruebe esta ver­
dad. Sí; los misioneros franciscanos que 
Jian cultivado y regado con sus sudores v 
aun con su sangre aquellas tierras in: 
cultas, no tienen número. Solo el co­
legio de Ocopa , en el Perú, ha dado 
al cielo mas de setenta mártirns, de los 
cuales cinco han sido martirizados por 
los salvajes. idólatras hace poco tiempo. 

«Por las revoluciones de aquellos 
paises, los colegios de misioneros se 
quedaron desiertos los uños, y poco 
menos los otros. Las repúblicas erigidas 
en la Nueva Espaiía conocieron bien 
pronto el vacio que dejaban los hombres 
apostólicos y las consecuencias fatales 
que de ello habian Je resultar. Por una 
parte amenazadas sin cesar por los sal.­
vajes, que reunidos en bandas de diez, 
quince y veinte mil, invadían repenti_; 
~amente las provincias llevándolo tod.o·á. 
fuego y sangre, observándo por otra par­
te la·desmoralizacion que cundia de. Un 
modo espantosó en las mismas repúbli­
cas, y q~e. ~roducia rev?lucion,es sin nú­
mero, ·dmg1eron sus m1rádas a la Euro-
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pa, y estendieron sus brazos á los va­
rones apostólicos, llamándolos á toda 
prisa para remediar tantos males. Este 
año mismo, <le varios puntos de las 
Américas se han dirigido súplicas á 
nueslro Santlsimo Padre Pio IX, pidien­
do religiosos franciscanos: el Santo Pa­
dre ha pedido á nuestro Rmo. Padre 
ministro general, que envie cuantos 
misioneros pueda al Nuevo Mundo; pe­
ro ;,donde hallarlos? Las provincias de 
Italia están va exhaustas de misioneros, 
por los mucli"os que hañ partido estos úl­
timos años para todas las partes- del 
mundo. La España, que por tantos si­
glos ha conservado y fomentado las 
misiones de las Américas, ya no los 
tiéne. ¿ Qué hacer? ¿ Cómo reemplazar 
las vacantes por lo menos de algunos 
de aquellos colegios? Hé aquí el pensa­
miento que nos ocupa hace algun tiem­
po, y que esperamos realizar con la 
ayuda de Dios. 

«El Rdo: P. Fr. Francisco Nogués, 
misionero apostólico, ha venido comi­
sionado por los colegios de la Paz y de 
la Plata ( América l\leridional), para 
proponernos la admision á nuestro no­
viciado, y la educacion de los jóvenes 
t¡ue se sientan con vocacion para abra­
zar la regla del pobre San Francisco de 
Asís , : y que ademas se crean llamados 
a las rl:iisiones de América. El Rdo. De­
finitorio de n ucstra naciente provincia 
de Francia, ha admitido la proposicion 
tan íavqrablc á la propagacion de la re• 


